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� pulsá para escuchar la entrada

Dicen que las brujas no existen. Pero que las hay, las hay. Y es verdad. Hay toda clase de

brujas. Buenas, malas, y más o menos. Algunas usan el poder de la magia negra. Otras, la

blanca. Otras, la roja. Algunas usan el poder de la madre naturaleza. Otras el del sol, y

otras, el de la luna. Es de estas últimas, de las que voy a hablarles. Hace mucho mucho

tiempo, fui una de las hechiceras de la luna. Usábamos el poder de nuestra amada diosa,

para ayudar a los demás niños. Sí, y es que, nosotras, también éramos niñas.

No cualquiera puede ser una hechicera de la luna. Hay que cumplir con algunas reglas. Esto

hace que, los demás, no sepan que existimos. Porque incluso hoy en día, nos tienen miedo a

las brujas. La gente siempre le teme a lo que no conoce. Y esta, es otra de esas cosas que las

personas o no saben, o no entienden.

Lo principal, es mantenernos en secreto. Que solo los niños nos conozcan, para poder

ayudarlos. La segunda regla, es que no puede haber más de 3 hechiceras por escuela. Casi

siempre son 2, pero en escuelas muy grandes, es necesario que haya una más. La tercera, es

que tenemos que tener entre 8 y 12 años. Esta es la edad en la que mejor podemos cumplir

con nuestra misión. La cuarta, es saber leer y escribir. Así podemos leer los deseos de los

niños, y escribir nuestras respuestas. La quinta, es que podemos ser hechiceras, sí y solo si,

otra hechicera nos da el poder. Una nena tiene un mes lunar desde el día de su cumpleaños

número 12, para darle el poder a la siguiente. Se hace dibujando una luna en un papel, y

escribiendo las reglas. Luego, se deja el papel, dentro de la mochila de la elegida. Es la

propia luna, quien elige a las brujas, y quien le dice a la niña, en qué mochila debe dejarlo.

Lo mejor, es hacerlo durante el recreo, para que nadie se dé cuenta. Cuando la otra niña lo

encuentra, tiene que aceptar el poder, bajo la luz de la luna llena. Así, ya es suyo, y se le

saca a la primera niña.
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Capaz que haya alguna que no lo acepte. Es una gran responsabilidad cumplir con todo lo

que se necesita para ser una buena bruja. En ese caso, la segunda niña tiene que romper el

papel, y la luna, elegirá a otra. La propia diosa luna, es quien se comunica con la primera

niña, para decirle que el poder fue rechazado. Lo hace a través de los sueños. Si el papel

cae en manos equivocadas, o la segunda niña no lo quiere romper, este se pone en blanco,

para que el poder de la luna, siga permaneciendo en secreto.

Ellas, tampoco deben conocerse entre sí, o si se conocen, ninguna debe saber que su amiga

o compañerita es bruja. Para esto, otra de las reglas, es que antes de comunicarse, tienen

que elegir un nombre y una forma. Puede ser un animal que les guste, una niña diferente a

ellas, o hasta un árbol, una planta o una flor. La comunicación, también es a través de sus

sueños, por lo que ninguna sabe como es la otra, ni su nombre, ni la escuela a la que van.

Solo se diferencian por ciudades, que se reúnen una vez por semana, y países, que se

reúnen una vez por mes. También, hay una reunión anual, en la que se reúnen todas las

brujitas. Sí, ya se imaginarán cuando es. Entre la noche del 31 de octubre, y la mañana del

primero de noviembre. Claro que no todas las brujas pueden estar al mismo tiempo, porque

cuando en unos países es de día, en otros, es de noche.

Pero en fin, llegó la hora de lo más importante. Hablar de nuestros poderes. De como y en

qué, podemos las hechiceras de la luna, ayudar a los niños. Primero, se deja un papel en

cada grado de primaria. En este papel dice que hay niñas que hacen magia, y que pueden

ayudar a cualquier niño que lo necesite. Para pedir nuestra ayuda, tienen que dejar un papel

con su deseo, y un dibujito de la luna, en un lugar que está también escrito ahí. Es diferente

para cada escuela. A veces es la puerta del baño de las nenas, a veces la de algún salón, a

veces algún rincón al que normalmente, no llegan las maestras y las porteras para

encontrarlo. También dice que los más grandes, tienen que contarles a los más chiquitos,

que no saben leer. Pero claro, no podíamos ayudar con todo. Al fin y al cabo, éramos niñas.
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Y no teníamos el mismo poder que una bruja adulta. Los ayudábamos a encontrar cosas

perdidas, a hacer “trampita” en las tareas para los que iban muy mal, a hacerles

desaparecer cuadernos, libros, tizas, lapiceras y demás cosas a los maestros, para que sea

difícil para ellos, darles tantas tareas a los chicos. ¿qué, acaso alguien pensó que éramos

brujitas buenas? Nosotras pensábamos que sí, claro. ¿Como no íbamos a serlo? Ayudábamos

a los niños, a librarse de los malvados adultos, que solo querían que estudien más y más.

También, esto pasaba con los padres. Si un nene tenía malas notas en el boletín, o no quería

estudiar en su casa, las hojas podían aparecer como completas, sí, por arte de magia, o la

tarea podía desaparecer. Si la tele se apagaba a las 10, a las 10 y media, cuando los adultos

dormían, estaba prendida de nuevo. Se caía el plato de sopa para los que no les gustaba,

aparecían los juguetes que sus padres les sacaban para castigarlos, y así, muchísimas cosas

más.

¿Y como llegué yo a todo esto? Bueno, pasó por una situación especial. Para conceder un

deseo, los niños tenían que escribirlo en un papel, como ya dije, y dejarlo en un lugar que

les decíamos. Cualquiera de las brujas de la escuela, podía ir a buscarlo. Para no cruzarse,

un día, una iba cuando empezaba el último recreo. Y al día siguiente, esa misma iba cuando

terminaba. O sea. Las 2 iban el mismo día, solo que una cuando empezaba, y la otra cuando

terminaba. Si alguna no podía ir, la otra agarraba los deseos. Y al otro día, lo mismo pero al

revés. La que antes fue cuando empezaba el recreo, ahora le tocaba ir cuando terminaba.

Una vez, un niño dejó un papel escrito en algo que ninguna de las brujitas que estaban en

ese momento, pudo entender. El deseo, estaba escrito en braille. El braille es un sistema

para leer y escribir hecho con puntitos en una hoja, que usan las personas ciegas. En fin, sin

saber qué otra cosa hacer, una de ellas consultó a la luna en sus sueños, sobre qué podía

hacer con ese deseo, ya que ella no sabía leer braille. Ahí descubrió, que ninguna de las

otras sabía tampoco. Entonces, la luna le dijo que, había llegado la hora de traer a una
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nueva brujita. Una que supiera braille. Pero se encontraron con un nuevo problema. ¿Cómo

iban a hacer para que le llegue el papel con las reglas y el dibujo? Una de ellas, tuvo una

idea. Grabar en un casete las reglas, y describir como era el dibujo. Después, dejarían el

casete en la mochila de la nueva, y ella lo entendería cuando lo escuche. Fue así, como me

llegó ese casete, y me convertí yo también, siendo ciega, en una hechicera de la luna. Solo

que, en mi caso, ninguna tuvo que perder el poder, para que yo lo tenga. Y sí. Cuando hay

reglas, también, hay excepciones. Y esta, fue una de ellas.

Desde ese momento, empezamos a sumar más niños y escuelas. Y se empezaron a sumar

más deseos. Como al principio fui la única bruja ciega, leía los deseos que pedían los niños

ciegos, a las otras brujitas. Para pasarnos los deseos, una tenía que leerlos, hasta

memorizarlos. Para las niñas que veían, era más difícil. Porque tenían que acordarse de

como estaban escritos los puntitos en las hojas en braille, para reflejarlos iguales en sus

sueños, y así, yo podría leerlos. En cuanto a las respuestas, casi siempre respondíamos con

un “tu deseo se hizo realidad”. Pero a veces, aunque lo intentábamos, el poder no era

suficiente para concederlo. En el sueño, yo escribía la respuesta, y la niña que veía, tenía

que recordarla cuando se despertaba, para tratar de hacer lo mismo con lo que tuviera a

mano. Un lápiz y una hoja, o uno de esos punzones que están en todas las casas, que son de

madera y alargados. Además, quedamos en que yo iba a ir a buscar los deseos, pero solo iba

a agarrar, los que estuvieran en braille, si había. Si no, no agarraba ninguno. Porque si

agarraba los que están en tinta, obviamente, no los iba a poder leer.

Sobre los deseos, algunas veces, habían muchos que eran difíciles de cumplir. Y

necesitábamos usar las reuniones por mes, para poder hacer la magia que se necesitaba

para esos deseos. Un perrito lastimado, un gatito que no quería comer, un pajarito con el ala

rota. Sí, teníamos el poder para eso. Pero no siempre se podía usar. Es mucha energía, y

quedábamos muy cansadas. ¿Porque, de algún lado salía la energía, no? La luna nos daba la
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magia, pero la energía que hacía que esa magia funcione, salía de nosotras. A veces no nos

queríamos despertar para ir a la escuela, hacíamos fiaca para ir a desayunar… Por eso dije

que, es una gran responsabilidad ser una hechicera de la luna.

Otra cosa, es que no podemos saber así nomás si un deseo se puede hacer realidad o no,

hasta que no lo intentamos, o lo consultamos con la diosa Luna. Si no se puede, les pedimos

disculpas, y les decimos que no fue posible cumplir su deseo. Si no es algo muy urgente, les

decimos que lo vamos a intentar más adelante. Ese más adelante, es cuando nos juntamos

las brujitas de todo el país, una vez por mes, o cuando nos juntamos muchas más, una vez

por año. Claro que no puedo hablar de esos deseos tan importantes. Porque estaría diciendo

más de lo que la diosa nos deja contar. Dije que todo esto es un secreto, ya sé. Pero en

realidad, no nos prohíbe contarlo. Lo único de lo que realmente nos prohíbe hablar, es de

aquello que es tan pero tan increíble, que solo el poder de la magia puede lograr. Y de eso

se tratan esos deseos que tuvimos que hacer realidad entre muchas.

Es justo en este momento, en el que seguro se están preguntando, por qué cuento todo esto,

y por qué trato de contarlo para que los chicos, también lo entiendan. Por varias razones. La

primera, es que quiero que cada vez más y más niños, conozcan la magia. Que haya cada

vez más hechiceras. Yo creo que si se lo piden en sus sueños, la luna se los tiene que

conceder. La segunda, es que quisiera reunir a las brujitas que conocí durante los 2 años

que yo estuve. A mí ya me eligieron de grande, por lo que fui bruja entre los 10 y los 12. Si

en la fecha en la que publico esto estoy cumpliendo 33 años, bueno, es cuestión de hacer

cuentas. Si fuiste hechicera de la luna en esos años, escribime. Me gustaría saber si

podemos tener un nuevo poder, ahora como adultas. Y así ayudar a más personas. Si sos

hechicera de la luna ahora, no te preocupes. Podés escribirme también, para contarme tus

aventuras. Te prometo que no se las voy a contar a nadie. En verdad, quisiera contactar a la

mayor cantidad de hechiceras que pueda, de todas las generaciones, para armar un gran
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aquelarre de la luna. Y, bueno… Para los padres, si ven a sus hijas con mucha fiaca,

cansadas, sin ganas de despertarse, puede que sea maña o capricho. Pero también, puede

que sean, las actuales hechiceras de la luna. Déjenlas hacer su trabajo. No los van a

molestar mucho. o, al menos, eso espero.
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